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Resumen  
Se ofrece una visión general de la evolución y desarrollo del control de 
autoridad, su relación con el control bibliográfico y por tanto con la 
Bibliografía Nacional. Además se proporciona información acerca de los 
esfuerzos internacionales, especialmente los llevados a cabo por IFLA, por 
lograr el llamado Control Bibliográfico Universal, así como información 
sobre algunas normativas y directrices relacionadas con la gestión de 
autoridades.  
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Introducción  
El objetivo principal de las bibliotecas es conservar y ofrecer la información registrada 
en diversos soportes, a través de servicios que le faciliten al usuario encontrar las 
respuestas pertinentes a sus necesidades. Por tanto, uno de los temas centrales del 
trabajo de estas instituciones es la calidad con que deben desarrollar sus servicios y para 
cumplir con esta máxima, las bibliotecas deben contar con productos bibliográficos de 
calidad.  
Los catálogos son parte de los productos bibliográficos de una biblioteca, aunque sólo la 
introducción de la descripción de los documentos en ellos no garantiza la calidad de los 
servicios, pues se necesita una correcta selección de los puntos de acceso a la 
información, la cual permita organizarla para que los usuarios después la localicen y 
recuperen.  
La adecuada selección de los puntos de acceso depende de un trabajo de gestión o 
control de autoridades, donde se determina qué forma y estructura debe tener este punto 
de acceso, dotándolo de la uniformidad con la que debe aparecer siempre y 
estableciendo las referencias y los reenvíos necesarios de las formas no autorizadas a las 
admitidas. De aquí se derivan las funciones principales de un catálogo de autoridad.  
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Un fichero de autoridad contiene nombres personales, de entidades corporativas, 
congresos, nombres geográficos o territoriales, marcas registradas, nombres de familia, 
títulos, nombres y títulos colectivos, asuntos o materias, accesos por lugar, etcétera.  
La preocupación por el control de autoridades toma auge a partir de la aparición de los 
catálogos en línea. Una vez que las ISBD normalizan la descripción bibliográfica y el 
formato MARC regula su procesamiento automatizado, queda por resolver para el 
intercambio de información internacional, los puntos de acceso. En este sentido, el 
control de autoridades constituye uno de los elementos más tratados dentro de la 
organización y representación de la información actualmente.  
El control de autoridades: evolución y desarrollo  
La transmisión del conocimiento ha sido vital para el desarrollo cultural, económico y 
social de la humanidad al que se vincula una amplia labor de organización y control de 
la información, tarea tan antigua como la sociedad misma, pero las formas, técnicas y 
uso de esta información, así como su soporte han cambiado en el tiempo, condicionados 
por el desarrollo alcanzado por la humanidad en el transcurso de los siglos.  
Con el surgimiento de las más rudimentarias formas de organización de los documentos, 
surge la catalogación, el perfeccionamiento posterior de las técnicas de control de la 
información, la creación de normativas o reglas de descripción para apoyar el proceso 
de catalogación de la documentación que permitieron facilitar también su ordenación 
bajo conceptos como autor y título, entre otros.  
La generación de catálogos como medio para el control y recuperación de documentos 
(implícitamente información) ha sido la vía más expedita para el control bibliográfico, 
el cual en la actualidad se ha visto modificado en cuanto a formas, técnicas, medios, 
etcétera, debido al desarrollo de las tecnologías de la información, pero que en esencia 
conservan sus objetivos iniciales.  
El control bibliográfico presupone las tareas de catalogación y clasificación, como parte 
de la organización de los documentos, con el objetivo posterior de ser difundidos, 
utilizados e intercambiados, y todas estas actividades se apoyan en reglas y normas que 
constituyen las herramientas metodológicas necesarias para una eficiente recuperación. 
En la actualidad, en interés de la comunidad mundial, diversas organizaciones 
internacionales y nacionales están interesadas en la creación y mantenimiento de estas 
normas y herramientas, desde el ámbito internacional, orientadas al intercambio de 
información bibliográfica y a su control universal. El desarrollo de los formatos 
bibliográficos de intercambio como el MARC, entre otros, ha contribuido al desarrollo 
de una normativa en el marco de las condiciones actuales de desarrollo de las técnicas 
de la computación, las cuales han propiciado el proceso de automatización de las 
instituciones de información.  
Con el interés de cumplir esta anhelada cooperación e intercambio internacional surge el 
concepto de Control Bibliográfico Universal (CBU) con los siguientes objetivos:  
La promoción de un sistema mundial para el control e intercambio de información 
bibliográfica. El propósito del sistema es hacer rápida y universalmente disponible, en 
una forma que sea internacionalmente aceptada, los datos de todas las publicaciones 
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editadas en todos los países. El concepto CBU presupone la creación de una red hecha 
de componentes nacionales, cada uno de los cuales cubrirá un amplio rango de 
actividades editoriales y bibliotecarias, todas integradas a nivel internacional para 
constituir el sistema global.1  
El programa CBU reconoce el papel de la Bibliografía Nacional (BN) para lograr sus 
objetivos, reconociendo que cada país es el más indicado para identificar y registrar las 
publicaciones de sus autores nacionales, por tanto junto a la BN debe desarrollarse un 
Control Bibliográfico Nacional (CBN) que serán los que contribuyan al desarrollo del 
CBU.  
El papel de la BN es básico para el desarrollo del control de autoridades nacionales. En 
las "Recomendaciones finales" de la  
Conferencia Internacional sobre Servicios Bibliográficos Nacionales, celebrada en 
Copenhague del 25 al 27 de noviembre de 1998, se plantean las siguientes Normas 
Internacionales:  
10. Los registros bibliográficos incluidos en la bibliografía nacional estarán basados en 
normas internacionales y ordenados de forma adecuada, con puntos de acceso que 
respondan a las necesidades de los usuarios, de acuerdo con las características del 
formato usado para la distribución.  
11. La agencia bibliográfica nacional deberá asumir la responsabilidad de la creación de 
los registros bibliográficos completos de la producción editorial nacional (o coordinar 
su preparación) y deberá adoptar las normas y principios nacionales e internacionales de 
catalogación, sistemas de identificación como el ISBN y el ISSN, conversión de 
caracteres, control de autoridades, sistemas de clasificación, metadatos y denominación 
estable de los objetos digitales.  
13. La agencia bibliográfica nacional se encargará de la actualización y mantenimiento 
de las normas y principios nacionales e internacionales, así como del desarrollo de los 
elementos señalados en el punto 11; incluyendo proyectos para desarrollar y promover 
normas, directrices y mecanismos de control de autoridades para facilitar el intercambio 
internacional de información de autoridades.2  
El papel de la BN en el CBN y su estrecha relación con el control de autoridades, y su 
eficaz desarrollo, incide en la eficiencia de la búsqueda y recuperación de información 
para la satisfacción de las necesidades de los usuarios, la optimización y el valor de los 
servicios prestados por las agencias de información. Además, estos elementos 
contribuyen a la salvaguarda del patrimonio cultural nacional y a la promoción 
internacional de la producción intelectual de cada país.  
El control de autoridades: definiciones y apuntes históricos  
Las definiciones acerca del trabajo con las autoridades para su posterior control, dada 
por algunos autores, no difieren mucho en su contenido y metodología a seguir, sino en 
las denominaciones utilizadas, surgiendo conceptos como ficheros de autoridades, listas 
de autoridades, control de autoridades, estudio de autoridades, autoridad, etcétera. 
Algunas de ellas son:  
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"Un nombre, un título uniforme o una materia, establecido como punto de acceso 
autorizado, constituye una autoridad".3  
"Una autoridad es la forma normalizada de los puntos de acceso a un catálogo". 
Guidelines for Authority Records and References (GARR).  
"Autoridad: 1. texto, expresión o conjunto de expresiones de un libro o escrito, que se 
citan o alegan en apoyo de lo que se dice o escribe. 2 texto literario que se utiliza como 
fuente, o que sirve de fundamento a la definición semántica de una palabra".4  
Estas definiciones tienen en común el reconocimiento que una autoridad es una forma 
normalizada de las entradas de un catálogo, las cuales constituyen los puntos de acceso 
a él.  
Enriqueciendo estas definiciones se puede establecer que una Autoridad es la forma 
normalizada de un nombre de persona, cuerpo corporativo, obra (título), marca, nombre 
de familia, tema como materia, acceso por lugar o forma genérica o características 
físicas que constituirán las entradas, definidas como puntos de acceso, en un catálogo 
manual o automatizado, cuya forma está en dependencia de las reglas de catalogación 
aplicadas por la agencia responsable.  
Otras definiciones relacionadas con el concepto y el estudio de las autoridades son el 
fichero de autoridad y el control de autoridades:  
Cuando se toma la decisión de crear un registro de autoridades, se debe pensar en el 
contexto que se desarrollará, cuáles serán sus funciones y qué objetivos o necesidades 
ayudará a satisfacer.  
En una biblioteca y durante el proceso de catalogación de los documentos, se 
manifiestan y/o establecen las relaciones de los ficheros de autoridad y los ficheros 
bibliográficos.  
Fichero de autoridad: se puede definir (desde el punto de vista manual) como una lista 
de encabezamientos autorizados, que no son más que asientos de autoridad, ofreciendo 
la posibilidad de remitir a otras formas referenciadas. Lo mismo ocurre en un fichero de 
autoridad automatizado, pero con un nuevo nombre: registro de autoridad, donde se 
registran los elementos principales de la forma autorizada, y como elemento 
organizador el encabezamiento de dicha forma, además de contener en los casos 
pertinentes notas que ofrecen información sobre la autoridad, o información de relación 
con otras formas del encabezamiento o notas referentes a las fuentes consultadas, 
etcétera. El registro de autoridad y el asiento de autoridad contienen los mismos 
elementos descriptivos, y por tanto el conjunto de registros o asientos de autoridad va a 
constituir entonces el fichero de autoridad.  
En cuanto al control de autoridad, aunque algunos autores lo distinguen del trabajo de 
autoridad, o estudio de autoridades, Herrero Pascual lo define con mucha exactitud:  
El control de autoridades es el proceso de unificar, mediante la utilización de una forma 
normalizada, los puntos de acceso de los catálogos automatizados y mostrar además las 
relaciones entre los distintos puntos de acceso. Es decir, supone la normalización de los 
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nombres de personas, entidades, títulos uniformes o materias, que pueden constituir el 
punto de acceso principal o los secundarios de un catálogo automatizado. Su finalidad 
es facilitar la identificación y la recuperación de los documentos almacenados, evitando 
las confusiones a que se pueden prestar los homónimos, sinónimos o la variedad de 
nombres con los que puede ser denominado una persona, entidad, obra, tema o 
concepto.  
Este proceso se realiza mediante una serie de operaciones que permiten elaborar un 
asiento o registro de autoridad, que se constituye cuando se establece la forma del 
nombre que se va a utilizar para todos los asientos del catálogo, es decir, la forma 
autorizada o autoridad acordada. A la vez se establecen todas las referencias necesarias 
desde las formas no autorizadas o relacionadas a la forma autorizada, de manera que 
tanto el profesional cuando cataloga como el usuario cuando hace la búsqueda utilizan 
siempre la misma forma aunque en los documentos originales permanezca la variedad.5  
De esta definición se infiere que el control de autoridad incluye las etapas de:  
1. estudio de las autoridades (elementos a normalizar)  
2. establecimiento de las formas autorizadas acorde a las reglas de catalogación 
empleada  
3. establecimiento de todas las referencias a las formas no autorizadas  
4. creación de los asientos o registros de autoridad  
5. conformación del catálogo ya sea manual o automatizado (en el caso del catálogo 
automatizado, elegir y aplicar el formato bibliográfico para los registros legibles por 
máquinas)  
IFLA es una de las organizaciones que ha tomado un decisivo empeño por establecer 
herramientas y normas internacionales que contribuyan a la uniformidad y a la 
colaboración en el trabajo con las autoridades. Uno de estos esfuerzos ha sido la 
creación de las  
Guidelines for Authority and Referentes Entries (GARE), convertidas en su segunda 
revisión en GARR.  
Las GARR especifican algunos conceptos básicos vinculados al control de autoridad 
como son:  
Asiento o registro de autoridad: una agrupación lógica de elementos ordenados según 
un orden prescrito y que juntos constituyen una sola unidad de información que se 
registra y dispone como tal en un registro, lista, catálogo, bibliografía, etcétera.  
Asiento de referencia: es la representación de todos los datos de referencias que dirige al 
usuario de un catálogo, bibliografía, registro, lista…, desde una forma variante de un 
encabezamiento (referencia de Véase) o desde un encabezamiento relacionado 
(referencia de Véase también) al encabezamiento autorizado.  
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Asiento explicativo general: sirve para informar a un usuario de una lista, catálogo, 
bibliografía, etcétera, sobre una convención que se aplica, bien de forma general o a una 
categoría particular de encabezamientos, dando así pautas de búsqueda de dichos 
encabezamientos, o sea, es una especie de registro de referencia dirigido al usuario no a 
un solo encabezamiento, sino a un grupo de encabezamientos con la intención de sugerir 
ejemplos.  
El esfuerzo de la comunidad internacional por un control universal de las autoridades 
bibliográficas ha sido grande, jugando un papel primordial la labor realizada por IFLA, 
a lo largo de todos estos años. Una reflexión de lo que se ha trabajado sobre el tema a 
nivel mundial, sobre todo en la creación de los estándares y directrices internacionales 
vinculados al CBU y al trabajo en especial con el control de autoridades, ayuda a 
esclarecer su comportamiento actual.  
Con la celebración en 1961 de uno de los primeros encuentros con respecto al control 
bibliográfico, la Conferencia Internacional de Catalogación en París (CCP), con el 
objetivo de alcanzar una mayor uniformidad en el trabajo de catalogación a nivel 
internacional y lograr el intercambio entre las instituciones de todo el mundo, comienza 
una etapa de constante preocupación por parte de la comunidad bibliotecaria mundial 
por el CBU acompañado del control de autoridades. En esta época (y aún en muchas 
bibliotecas del mundo subdesarrollado) los registros bibliográficos en las bibliotecas se 
hacían en fichas impresas las que se colocaban en catálogos manuales. Entre los 
aspectos tratados en esa oportunidad se encuentran los fundamentos de los catálogos de 
autor y título, debido a su importancia para la optimización en la búsqueda y 
recuperación de la información, pues la acertada selección de los puntos de acceso 
determina la eficacia del catálogo. Aunque en esa oportunidad no se hicieron 
especificaciones sobre el control de autoridades, sí se crearon pautas iniciales.  
Ya para 1974 en la Conferencia Intergubernamental de la UNESCO, en el programa 
para el CBU se da a las agencias nacionales como las responsables de establecer la 
forma autorizada del nombre de los autores personales y corporativos de su país y la 
creación de las listas de esos autores nacionales.6  
En 1977 una de las recomendaciones del International Congress on National 
Bibliographies organizado por IFLA y la UNESCO confirmó que "[…] cada agencia 
bibliográfica nacional debe mantener un sistema de control de autoridades para los 
nombres personales y corporativos del propio país y para los títulos uniformes en 
conformidad con la línea de la guía internacional.7  
IFLA ha realizado y promovido ya desde fines de la década del setenta varios estudios 
con el fin de definir un sistema internacional para el control de autoridades, como la 
creación de listas internacionales de autoridad, por ejemplo, Anonymous Classics, List 
of Uniform Headings for Higher Legislative and Ministerial Bodies in European 
countries, List of Uniform Titles for Liturgical Works of the Latin Rites of the Catholic 
Church y Names of States (1981). Para alcanzar este fin, se formó un grupo de trabajo 
con la intención de formular especificaciones que satisfacieran las exigencias 
bibliográficas de las bibliotecas. Se crea el formato UNIMARC de Autoridades y se 
analizan las formas de desarrollo de un método para el intercambio eficiente de los 
datos de autoridades y se define un sistema de puntuación; esto se obtuvo con la 
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creación de las GARE (pensadas para el formato impreso) y años después se publican 
las GSARE para las materias.  
Al desarrollarse la tecnología, se hace una revisión de las GARE y el Standard 
comienza a conocerse como GARR, la que considera una gran variedad de soportes de 
información, no sólo los impresos.  
Todas las revisiones de los estándares, así como el análisis de la gran variedad de reglas 
de catalogación, los idiomas y formas de escrituras que dominan las naciones, han 
demostrado que no es posible crear un catálogo internacional donde exista una única 
forma autorizada para cada encabezamiento, pues se debe respetar la cultura y la 
identidad de las naciones. No tendría sentido que un usuario de un país de habla hispana 
tuviera que hacer búsquedas en un catálogo por un punto de acceso escrito en lengua y 
escritura eslava, por ejemplo.  
Producto de la actividad de los grupos mencionados se crea un estándar que define un 
nivel mínimo de información que debe contener un registro de autoridad para ser 
intercambiado a nivel internacional, conocido por Minimal Level Authority Records 
(MLAR).  
EL interés por el CBU y el énfasis en el control de autoridades viene dado a la par del 
avance acelerado de las tecnologías de la información y de las comunicaciones (TIC), 
trayendo como consecuencia un aumento creciente de la cooperación entre las agencias 
bibliográficas nacionales tanto internamente en los países como internacional. Se crean 
colaboraciones de trabajo de catalogación a través de los Online Public Acces Catalog 
(OPAC) en las cuales no ha estado exenta de análisis la entrada de autoridades 
bibliográficas en el contexto de estos catálogos, lo que subrayó la importancia de los 
puntos de acceso o entrada bibliográfica.  
Se crearon sistemas como UNICODE, el cual permite que una misma entrada sea 
accesible en distintos códigos lingüísticos (aunque esto va acompañado de ciertas 
consideraciones controversiales); el protocolo de comunicación Z3950, que facilita el 
rápido y seguro intercambio de información entre las agencias y a finales del siglo xx y 
en estos inicios del xxi aparece todo un caudal de publicaciones electrónicas, proliferan 
las bibliotecas digitales, y ello obliga a las bibliotecas tradicionales a crear una serie de 
servicios y procesamientos complementarios. En la actualidad ya en algunas bibliotecas 
con mayores posibilidades técnicas se ha pasado de los catálogos en línea, a los 
catálogos con tecnología Web o WebPAC. Por otra parte, a la información que se 
encuentra en Internet podemos acceder a través de motores de búsqueda. Con el fin de 
ofrecer un sistema de descripción, se crea el sistema Dublín Core Metadata, el cual da 
quince posibles elementos de descripción que debe contener este tipo de material en la 
Web, conocidos como metadatos.  
Dentro del marco del desarrollo de las nuevas tecnologías, de la automatización de las 
bibliotecas, del desarrollo digital y electrónico de la información, de la variedad de 
soportes informativos, de la aplicación de las técnicas de hipertexto y de la Web, el 
catálogo de autoridad amplía sus dimensiones y adquiere mayores posibilidades. Surgen 
proyectos como el AUTHOR de la Unión Europea, patrocinado por la Comisión 
Europea de Bibliotecas Nacionales (CENL), que pide a la Acciones de Registros 
Bibliográficos Computarizados (COBRA+) la consideración del problema del acceso 
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temático multilingüe en las bases de datos bibliográficas. En este proyecto participan las 
Bibliotecas Nacionales de Francia, de España, la Bibliothèque Royale Albert I de 
Bélgica, el Instituto de Biblioteca e do Livro de Portugal y la British Library. Entre sus 
finalidades está la unificación de los formatos nacionales en UNIMARC/Autoridades, 
para facilitar el intercambio entre las instituciones participantes y donde cada país 
tendrá una lista de autoridades a la que puede acceder el resto de los países 
involucrados. No se registran todos los tipos de autoridades, sino sólo los nombres de 
personas individuales y corporativas.  
Otro programa cooperativo ha sido el Program for Cooperative Cataloguing (PCC), 
establecido por la Library of Congress en 1995, integrado por más de 200 bibliotecas, 
que decidieron crear registros únicos bajo formas mutuamente aceptadas y facilitar el 
uso de esos registros. El PCC incluye dos subprogramas: Authority Cooperative 
Operations (NACO) para revisar y actualizar la lista de autores de la Biblioteca del 
Congreso, y Subject Authority Cooperative Operations (SACO) para revisar y actualizar 
la lista encabezamientos de materia, Library of Congress Subject Heading (LSCH).8  
En el 2003 surge la Alianza IFLA-Conferencia de Directores de Bibliotecas Nacionales 
conocida como ICABS (IFLA-CDNL Alliance for Bibliographic Standards), la cual 
sustituye los proyectos Universal Bibliography Control and Internacional MARC 
(UBCIM) y Universal Dataflow and Telecommunications (UDT). Esta Alianza tiene, 
como en proyectos anteriores, el propósito de contribuir a la normalización bibliográfica 
y al intercambio, pero con la diferencia de que sus objetivos van más encaminados al 
marco de las nuevas tecnologías de la información; entre ellos están:  
1) El mantenimiento de las normas relacionadas con el control bibliográfico de recursos 
electrónicos que implica las siguientes tareas:  
· Mantenimiento y desarrollo de los Funcional Requirement for Bibliographies Records 
(FRBR).  
· Desarrollar el proyecto Funcional Requirement and Numbering for Authority Records 
(FRANAR).  
· Desarrollo del Universal MARC (UNIMARC).  
· Desarrollar el MARC 21.  
· Desarrollo no sólo del Z39.50 sino del Z39.50 International Next Generation conocido 
como ZING.  
2) Desarrollar una estrategia para el control bibliográfico de recursos electrónicos.  
· Virtual International Authority File (VIAF), que es otro apoyo al catálogo de 
autoridades.  
· Estudio de los requisitos de los metadatos utilizados en la descripción bibliográfica y 
basados en XML  
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3) El tercer objetivo tiene que ver con la conservación a largo plazo de los recursos 
electrónicos.  
Conclusiones  
1. La autoridad se puede definir como la forma normalizada de nombres personales, 
entidades corporativas, obra (títulos), marca, nombre de familia, tema como materia, 
acceso por lugar y formas genéricas o características físicas, que constituyen los puntos 
de acceso de un catálogo de biblioteca manual o automatizado y se incluyen en el 
control bibliográfico nacional. Las formas que adopten estos puntos de acceso está en 
dependencia de las reglas aplicadas por la agencia catalográfica.  
2. Los Ficheros de Autoridad pueden considerarse el pilar de los catálogos 
bibliográficos y sobre todo de los OPAC, por tanto es necesario disponer de un sólido y 
bien estructurado catálogo de autoridad.  
3. El papel de la Bibliografía Nacional es básico para el desarrollo del control de 
autoridades nacionales. Los registros bibliográficos contenidos en ella deben ser 
ordenados a partir de formas adecuadas, como puntos de acceso que respondan a las 
necesidades de los usuarios y de acuerdo al formato de intercambio bibliográfico que se 
utilice.  
4. En el trabajo del Control Bibliográfico Nacional confluyen la Ley del Depósito 
Legal, la conformación de la Bibliografía Nacional, la cobertura de los documentos y el 
Control de Autoridades Nacionales.  
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